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Unión V el Fénix Español
COUPA.Ñ1A DE SEGUROS REUNIDOS

tapital saiial: 12.DD0.li) de eesetei ilectieaieiite dnemlieludiL
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA Y CUATRO AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS BOBEE LA VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS H SEGUROS DE VALORES Y SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES ,

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

Para vinos selectos, visitad las
DE LA

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

lOOLOR DE CABEZA
HEURAUGIAB Y JAQUECA! 

Jiispsracaii in tinco minytM 
' la EMIGRANINA 

Jet doctor M. Caldcirc 
iTrci pccctai. Arenal, lt, farmacia

Impresos de todas 

clases se hacen en
Carrera de San Fran­
cisco, 13. ITladrid.

LA MECANICA
Taller <te reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
SERVICIO A D O M )C IU O l- i

jSt- d-xi3.lrLitra.cLo x:
a ‘ x j - a . p > a '  v i v t e s j s

COMPRA Y VENTA DE MA. 
QUINAS NUEVAS Y USADAS

DESPACHO:Baja de San Pedro, 28,
B A R O S L O N A

CDm PBÍllB  TBBBSBIEBITEBBBBEB

F A R M A C I A  D E I i
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Sartidó completo de especialidades.
Preparación garantizada de toda claae de ampollas inyectables

P AS EO DE PEREDA,  I I .  S A N T A N D E R

Lea

Uomlcltlo social: ItAIlC.KLONA. 
Pasaje del Comercio, 1 y 3- 
RC presen I ación en Madrid: 

Plaza de las Corles, número I.

S E R V IC IO S  C O M E R C IA L E S
LINEA DE BAKCELONA'SEVILLA 

SERVICIOS UE CORREOS 
Servicios de Correos enire Cádiz, Sevilia, 

Santa. Cruz de Tenerílo^ Las Palmas y San­
ta Cruz de !a Palma, prestados por los va­
pores de la Sociedad de Navegación e In­
dustria. Salidas de Cádiz, loa días 7, 13, 83 y 
28 de cada mes. _

Servicios posiaies prestados por los vapo­
res de la Compañía Valenciana de Vaporea 
Correos de Africa, Salidas para Meliiia. de 
Almería, todos los domingos, y de Málaga, 
los martes, jueves y sábados- Salidas dia­
rias de Algeciras-Ceuta-Tánger,

Taller de reparaciones navales en Valencia 
(Tiillerea Gómez) y en B:irce!ona (Talleres 

Nuevo Vulcauo),
Astilleros de construooión naval en 

El Grao de Valencia,

TALLERES DE FOTOGRABADO 
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EL M E N T I D E R O
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AUTOTIPIA: REPRODUC­
CIONES EN NEGRO DE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA :-i FOTOCROMO- 
QRABADO (PROCEDiMIEN­
TO EN TRES COLORESt 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
GE TODA CLASE DE ORIGÍ­
NALES EJECUTADO! A TO- 

M W DO COLOR i-i

TT

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

=■■■ MADRID

TELEFONOS S .6 0 2  Y B,07t>

5e reciben anuncios y re­
clamos ocho días 

antes de su publicación.

I - A .  3 V  XJ r i í  O I  O  S  T  E S  I_. E !  C3-r x - A .  I F *  I  C  o  S
SadR dl*z saiahrai, 1,SI peietai.—por cada palabra mái, diez téMImct.— Loi anuRtiot lairdtaRda traba]*, a 

Mitad d* pre*io,.y gratlt par una v*z, aNanSa ea trata da partonai aa litaaalóa aStitiva,

H istoria  üitiTenal de la Taquigrafía
Oartéa-Apar icio. Diez pesetas. IndU-

pensabte para loa aspirantes al titulo de 
Perito taquígrafo, oatedráticos y alumno! 
de escuelaa de Oomercio.

G OMIS, II mejor sastre de Madrid. Jln 
géneros ingleses, a pesar de la guerra, 

■norme surtido «a trajes de invierRos r 
primaTora. llegaaeia g eecaonila. Mepar- 
Urex, séaiero H.

FRUTERIA. Angelita. Frutas de todas 
clasea. Mayor, 17. Teléfono B.516,

I A MODERNA Taquigrafía Xspafiola 
L  (prúnera parte, Taquigrafía escolar y 
comercial, una peseta; segunda parte, Ta. 
quigrafla parlanaientaria, dos pesetas), por 
Cortés, taquígrafo del Senado, presidente 
de la Tederaeidu Taquigrifloa uipaSoIa y 
director da «■) Mumáo Taqmisrdlaoi.

CaB*pARM ACIA  de la Eeina Madre.
* Mayor. Medicamentos y espeolfioói n!- 
cdonaies y extranjeras. Aguas mineral'̂ ' 
Específicos del doctor Moreno.

pNAVERAL Tratamiuento eficai, inofes 
* sivo, cómodo de ia tos ferina (ooqael*- 
che). Farmacia. Piasa de flanta BArbaii
nfimero 7. ’
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EL MENTIDEItO

pubHcíina, apoyada por uno de los borti- 
bres más ilustres de! siglo xx, que dejó 
memoria en Instrucción Pública, don Ju­
lio Burell, el maestro de periodistas.

¡ Lástima de reglamento, que ha estado 
vigente durante sesenta años I

A  Alampo ro le encanta ia reforma ; 
pero le parece que se queda corta.

Aqui lo que hace falta es aprobar un 
artículo que diga textualmente;

([Avt. N, Sólo podrán usar de la pa­
labra los diputados que traten de asun­
tos en beneficio de los intereses naciona­
les y no de los particulares. El presidente 
no concederá la'palabra a ningún dipu­
tado que no acredite previamente que 
es una persona decente,;?

La.s isesiones iban a durar unos minutos.

i Ay, f lo je d a d !
^ Nuestra vecána d'e casa «La Acción» 
halóla lel miércoles de la floj'edad en las 
autoridades, j Y eso qué es ; portme no es 
cosa de que andemos dándonos de puñe­
tazos con loa guardias y luego tengaTii'is 
que sacudirnos las correspondientes pe­
setas de multa que por clasiñcudón nos 
coriespondan. ,

Mamporro cree que eso de la flojedad 
en las autoridades seida abs*jlutiunente 
conveniente, porque así nos podríamos 
atrever con lellas, y Mamporro, aunque es 
hombre de orden, aiémpre gusta de gas­
tarle cuatro cuchufletas a los que man­
dan, y d e jih í que le parezca de perlas 
lo de flojedad antes dicho. Eso está toen ; 
pero i y ellas! i Qué pensarán cuando 
lí'an al colega! i Qué dirán 'en sus ca­
sas !

—i A y ! Déjame que me siente 'cn ecte 
sillón, ■ ■

—i Qué tienes.! ,
—Flojedad. Estoy (;onio si me hubiese 

subido a Cuestas toda la ropa que haji 
lavado hoy len el río.

—Toma uti caldo.
—Para caldos estoy yo. Lo que quiero 

es que se me considene, se me aprecie y 
no se me tache de flojo. ] A ver, traéte la 
cómoda!

—¿Yo! ¿Estás loco! ,
—¿Cómo! ¿Tú tampoco puedes! i Dios 

mío ! ¿Tú lestás tanibién flojai! ¡ Qué dirán 
loa periódicos!

¡Juanito, hijo, por la misnúsinia ba­
rretina! A ver ái nos ponemos en condi­
ciones de ingerir algo que sea más con­
sistente qne aire, porque a la altura a 
que se están poniendo las cosas 'de comer 
no van a poderlo hacer sino los que tongiUi 
de seis millones para arriba, _

Me hago cargo dé que la situación e-s- 
tá en todas partes que, si no arde, por 
lo menos edia humo, y aquí ni esto se va 
a ver por la escasez y carestía del car-
bóh. T 1 u •¡Dónde vamos a parar, J'uaauto ue nii
vida! . , . j

Acá en esta tu casa recibimos de todos 
los pueblos, grandes y chicos, las cartas 
a espuertas, dando cada alarido de ham­
bre que se arruga el estómago. i 

Don Feliz ¡leva «un imrción» de noches 
que, o bien por «luors? de la papalina jicr- 
petna, o por el estado de ánimo que le 
produtíoa h^ citadas misivas, sueña cosas 
horribles, viendo que ejércitos de esque­
letos, con Marcelino a ía cabeza, se me­
ten en la lledacción y muerden, con ape­
tito devoradtar, bien el instructivo aic- 
cionavio enciclopéclico. ora la carpeta, 
abarrotada, de recortes, y hasta las pa­
tas de la mesa... , *

i Una v'erdadera desidicha!
Las medidas de tíobierno tomadas es­

tán bien, pero apretándole® las clavijas 
a los expende'dbros y acaparadores, ¡vor- 
que nada se saca en claro, y menos si 
se trata del carbón, que le pongan la 
tasa, y dos, si se quiere, si luego se la 
pasan por las narices.

El sistema es el sigirienie :
Se establece la tasa en cualquier capi­

tal o pueblo, y al día siguiente o no 
hay del artículo tasado, y si lo hay no 
se'lü lleva nadie, como no sea aeciomst.a 
del Hanco-, y dé los gordos.

Para conseguir cuarto de kilo de cor­
dilla hay que prepai'arse mi cheque de 
7,000 reales, y luego compra.r un micros­
copio para VC'V las piltrafas ein el «pin)?.

y  si se habla del carbón, cada, 100 gra­
mos valen tanto como otros tantos qui­
lates de brillantes,

;Lc digo a usted, iijnigo guardia...!

UNÍ PADRASTRO DE LA PATRIA

/

m

Domingo.— Haremos todo el ruido que se pueda. El caso es molestar

Mi «pograina» mínimo es, «pa* que te 
enteres, joven Ventosa, el siguiente: 

Incaiutación de todo lo que se oculte, 
tasa, prudencial, meter en la cárcel a to­
dos los acaparadores, arrear multas a los 
defraudadores de peso y precio. Y si las 
cosas no se arreglan, pues vamos a ti- 
laa-nos al sudo, y a ver si la. Providen­
cia lo arregla por milagro..

De lo contrario, pronto será ui'i hecho 
qne los españolee seremos antropófagos.

¡ Como que el hambre es negra !

IÑTO :e=o :e5 ^ i e i i
Dicen por ahí qne se impone reformar 

los reglamentos de las Cámaras, que es 
como apretar el cuello para que no se ha­
ble de más, .No es po.r ah í; lo que se im pone es a p re ta r  el cuello, d  cuello dé la oaJiiisa, naturalm ente, con las corbatas de laz.3 y de nudo que vende El Globito, Alontera, 10

U S  S l i F j í p l B Í B E J a B
Los amables abuelos de la madr^ Pa- . 

tria andan revuéltos con eso de la re­
forma del reglámenfo del Senado, pi^ 
duciéndole a muchos, de ellos la citada 
reforma má̂  desasosiego que un cuplé 
de la líaqud Meller.

Hay señores de éstos que no descansan 
desde que les han dicho que ■teo di# 
((quorum» va a pasar a la historia, y, 
sobre todo, que van a reducirles los días 
de sesión. ■

Como todos ellos son unas fieras para 
el trabajo, y acuden puntualmente a la 

. Alta, Cámara cada dos meses , una 
no pueden consentir la reducción de la 
femana par#amputaliáT

Eso de que auieran quitarles dos días 
semanales de labor legislativa, ahora que 
el señor García Molinas pide la implM- 
tación de una ilcy de vagos, les í'uuc lo- 
coi, }, Cómo van a p riyar al -país de es 
bi’neflcios qne su.s chuflas en el salón de 
conferencias y sus sies.tecitas en el de 
.(.lesiones pueda proporcionarles!

Quitarles ocho horas de sueño semanal 
equivfiíle a privar a sus‘representados d' 
los beneficios de su gestión, y de su 
tión y acclerar.-el encarecimiento de las 
subsistencias, pues ís axiomático flÚ* 
mientra,5 duermen no consumen.

Precisamente muchos de ello,? pensaban 
en pedir todo lo contrario; ciue m  babi- 
Htasen los días festivos y que hubiese des- 
CfVTisoE 'fin las eesioncís, anHínizaiuOj coo 
exhibición de peliciillas picarescas y con­
ciertos por la Banda Municipal. , .

Ellos qnicien a todo tra n « que el pab 
se convenza d: que se desviva por ser­
virle, llegando, ei fuese preciso, a soli­
citar que las legislaturas durasen una 
década de veinte años, como dice eí 
ñor Izquierdo Vélez. .

Mamporro cree que los. abuelos 
razón, y opina que el Gobierno, lo 
que modificó la hora,.debe hacer flue 
semana tenga diez v siete días y que 
rante todos ellos celebre sesión la Alta é-a- 
mara. i

Los días que no haya asunto de flu 
tratar, puede permitirse que los senador^ 
jueguen al mus' o lleven un organillo a 
salón de sesiones para curarse, el reuips. 
pero reducir los días de aesión es u 
medida harto cruel para estos pobres 
presentanteg dél país y de las socieda 
anónimas.

Con ello se lograría dos cosas: la tr“ ' _ 
quilidad en los eyiíritus de los sena.aorw 
y que don Amós Salvador, de' suyo JO™ 
y jaranero, no pierda el humor para n 
rrar cuentos verdes.

FABRICA DE CORRATAS.tJai»»u"“ ', **;
Klea.'inctT : Snrlkin ; Economía : Precio nj 
Camisas, uñantes, vaniielos, oénci-os ñe |ioi'
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EL MEKTIOERO

por las izpierias
LOS PRIMEROS S INTO M AS

¡ España es un país perdido! ; Espaaia 
se muere I [ Esto iig tie.ne remedio I ¡V a ­
mos al iijl)ÍB[no I

Estas fruM las venimos oyendo desde 
el día siguiojite de nuestro delicioso na­
cimiento.

Mamporro tuvo una' nodriza, paisana 
de González Besadai, que al ver que d 
niño rechazaba d  pecho, porque que- 
Ha que Se lo dieran con gotas de coñac, 
le dijo contristada;

“ Chupa, condenau, que estu s’acaba. 
Mamporro, que no era mág que un de­

licioso infante, en el que apenas alborea­
ba el lunar, comprendió en seguida que 
la paisana de-don Augusto simbolizaba 
a la 1 atria. Por entonces, ya todo el 
mundo chuiiaba del presupuesto. Y vió 
un porvenir preñado de sombras...

tocos muses después, cuando Con Fe­
liz ss desayunaba con un churro y una 
tíop;! tie Cíiiííilla—Maní porro ha í>ído nuiĵ  
precoZ“  BU razón le d ijo 'que habida 
Ue llegar presto el día en que el churro 
^ria una utopia y la de Cazaba un sue­
no cIg flof fantaala-. ■

Así se fue criando este hombre insigne, 
en el peKiimamo y en la amargura.

bin einbairgo, van transcurridos mu 
chos años, unos con hoi’a oficial y otros 

j  ’ Y hasta ahora no ha ocurrido 
tortavia nada sensacional...

Knailio ThuilJier ha empezado a hacer 
papeles de barba, Oallinal le quitó el dis­
trito a Pepe ]>a Morena, don Melquíades 
cayó en_ el olvido,... Total, cosas sin im­
portancia.'

i Por qué, pues, Eapafia gubsistel ¡Qué 
poderoso aliento la sostiene'i ¿Qué ocul­
tas energías Ha mantienen triunfante, pe­
se a todos ios pesimismos 1

¡ Ah ! ¡ Indudablemente, es algo muy 
grande! HemOg pensado mucho sobre ello, 
y el mismo Mamporro hubo día que se 
dejó sobre el mármol del velador de la tas­
ca un quince con rebaba, ein tocarlo ape­
nas, abstraído por el problema.
^No obstante, la razón es muy sencilla. 

España no ha perecido gracias a las iz­
quierdas.

Examinemog la historia de los últimos 
años. Está cuajada de nombres ilustres, 
de esos nombre® en ilos que se condénsan 
el pasado glorioso de una nación: ÍJoria- 
no, Barriobero, Ñongues, Eamana, Au­
gusto Barcia...

j Qué hombrés! ¡ Qué Hucha tan heroi­
ca vienen sosteniendo!

Y no se diga que en el campo monár­
quico se peca del mismo inconveniente.

Ea cierto que han desfilado por las nia- 
yorjas muchos tronchos de todas clases; 
pero, [ caray!, ha habido iin Cánovas, 
hubo un Villaverde, hemos tenido a un 
Sitvcla, tuvimos a un Canalejas y conta- 
jnos con iin don Antonio Maura.

Cojamos el escalpelo y hagamos la au­
topsia del partido republicano.

Dejemos aparte a don Gumersindo de 
AKcai'atc, fue la prijiiera, víctima de 
kUiS correligionarios.

Tenemos entre los republicanos más 
conspicuos a don Benito Pérez Galdós, 
jefe que fué de la minoría, ¡ Qué hom­
bre 1 ¡Qué talento político! ¡Qué modo 
de penetrar en los problemas, nacionai'ü)!

¡EL r o b r e  G A S S E T

usanzaNo liay cuidado. Es mucha la resistencia de estos poliiicos a la antigua

Ahora, que hay mucha gente que le admira 
como literato, y como regenerador dg Es­
paña dcsconría de él... Injuet.cia.B pa^a 
uii hombre que escribe tan bien.

Nougués. lie  ahí un hombre. Mampoi'i'o 
le admira por la resistencia. Ha habido 
día que se ha bebido, uiki azñmbre y se ha 
quedado taii'i fresco. Es el bebedor más 
grande que han tenido los i'epuliüca-ii ts. 
bin embargo, no basta beber. Alamiporro 
bebe, pero también piensa. Nougués bebe 
sólo. Es un gmtj jefe do minoría si estu­
viera fresco.

iSoriano perdió su acta. Sa-lvatella y Ro- 
dés se han pasado al campo contrario. 
¿Quién queda., ¡mes'! iSólo dos figuras; 
Azzati y Desealzi y Castrovido.

Azzati y Descalzi sería Ha ¿alvación de 
España si no fuera porque se lija iioro en 
los asuntos. Es algo atropelladillo. zYiitss 
tenía bigote ; ahora se lo ha quitado...

Dicen que se va a dej;ir la barba y el 
bigote no... Total, que no tiene el aplo­
mo de un Bifmarck o de un Cavour,

 ̂Castrovido es un hombre honradísimo. 
No le ha pedido jamás una peseta a na- 
diie, y esto, entre los republicaaios, os de 
una íueria bmbii, ■

.Ydemáa, grita mucho cuando habla,, y 
diceíi todos que es un iiombre bu enísimo. 
Vamos, que sería un excelente jugador de 
tresillo, )̂Orquo discutiría la® j'iigM'das fi. 
grito herido y adenuís sería incapaz de 
darle un codillo al contrario. Por lo 'db- 
más. don Roberto tarujjoí-o es el estaidista 
audaz y eminente que necesita Esjiañ.a.

Queda otro republicano: Don Ah;. Pero 
de éste más vale no, habiar.

listo, individualmente. Colectivamente, 
la minoría republicana no lia hecho mas 
que estorbar. En los momefiitos en que 
Eapaña. se veía en situaciones más graváis, 
■sacaban a relucir el problema de las asoí 
daciones religiosa.^, el de la secularizad.'in 
de lo« cementerios y tantos otros enca- 
mimwlofi a resolver el problema de hm sub­
sisten cia.s.

V llega el día eii ejue un Gobierno na­
cional se rcime para resolver unos cuan­
tos problemas. Hay que cambi.ar funda- ' 
menfaltitfente vanas cosas. Hay que legis­
lar con rapidez, y para ello se' va a la rĉ  
torma del reglaniptito del Oongt'íjso,

¡Qué ,p)iioción la de Bar.da ,al saberlo! 
Oyéndole .su discurso hace pocas tardes se 
nos saltaban las lágrmias. ¡ Se iba a per- 
deí en iisjiaQa lo iiíV-üü bueno que nos 
quedaba! No había gue comer, la justi­
cia era un mito, o existían carretelas, ni 
Enrocamles, ni vqrgnenza. Pero, en cam. 
bio, ¡ qué libertad la do los diputadrs 
para hablar de todo lo que les a i era la 
gana y cjI tuempo que lea pareciera conve­
niente!

¡Asj hablaba la gente del Parbimento I 
En el ánimo de todos loa españoles está 

que las cosas no podían continuar asf. 
Jií^ que reduair los ¡discursos. No se debe - 
hablar mas que para expresar lo que 
haya que decú',.., y despiiás callarse. El 
1 ongreso está para legisjar, no para lucir­
se delante de cuatro amigas cursis de las 
tribunas.

A en estas circunstancias, cuando iin 
gobierno viene a lesolver el problema vi- 
tal._ que España entera, demócratas y re­
accionarios, ricos y pobres, demandaban a 
gritos, esa minoría republicana, eompues-

Pedi'egal, Pa-

hombrea eminentes, se dispone a salvar ,al 
país combatiendo >el ¿iroyecto rudameii+n 

' Ah 1 be nos olvidaba... La minoría rp-
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EL MENTIDEFtO

Sabrán ustedes fiutí socialistas, di­
rectores de los infelices oljre.roa que aun 
se dejan exiilotar—qire van siendo muy 
pocos—, nei saben lo qn';; hacer _ para pHO- 
ticrse a bi(en con don Antonia Maura 
desde que éste subió al I ’odor, y andan 
más preocupados que el tabernero dicl 
cuento, que al ccíniprat una partida die 
vino inuji barato pensando en fabulosas 
ganancias se encentró con que el cose­
chero le liabia echadio ya toda el agua 
que él pensaba añadirle.

Coimo Weyler con traje nuevo, como 
Fodi si ganase una butalki, como los ru- 
fiog a! firmar la paz, so encuentran ahora 
de desorientadlos; y aunt[ue el iniedo es 
comp iletamente fibre, si que también abun, 
daiitta, los hombre^ de pudor y cara «fe­
roce» deben, por lo menos, disimularlo un 
poco, .

Ni aun ese recato han tenida los socia­
listas. y al. grito dé «¡ que viene Maura!», 
no se han sentido seguros ma  ̂ que los 
que están en Cartagena, a quienes estón 
llevando la intranquilidad a sus e^íri- 
tus los enipefíadog en hacerles salir de 
allí; pasaron los pi'mieros niomentog _ del 
susto, que se notó en todas 1^ boticas 
por la venta de antiespasmódicos, tila, 
azahar y éter, y eoincnzaron a pensar én 
la manera de congraciarse con ¡el ex ase­
sino de Ferrcr, C] emente García, etc,!

No sabiendo lo que hacer,, y después de 
deoir en el Parlamento que don Antonio 
¡ieg el amo!!, acuerdan ddebrar la fiesta 
del 1 de Mayo, haciendo público que fii 
Maura acepta un programa! mínimo le 
fietirarán el veto! .

íPuede darse maniobra más graciosa? 
Después de estar en el Poder y de haber 
sida aclamado por todos los habitantes 
de Madrid de ambos sexos (como dit^n 
hablando de log coros en la  ̂ compsííías. 
de zarzuela), ellos le retiran el veto.

¡Vamos! Que hay para darles 
□orno ustedes gusten, pero que no puedan 
cubrirse en un quinquenio, ,

Han dejado taniaiñito nue,strOs socians- 
tCí al portugués del pozo, cuando decía 
gritando: «¡S ' ine sacas de] pozo te 
perdono la vidad!

---- I

La m ar y los peces
¡Naturalmente, señor! ¿A quién se ie 

Ocurre reclamar una cosa hallada en el 
piél.'igo inmenso del Océano (nos ha f.a- 
lido mujî  redondito) porque sea uii pm- 
ducto acmejante al de uua casa de una 
tía suya de las Batuecas que representa.

Esc" señor de Santander, al reclaunr 
los barriles de aceite encontrados y traiis- 
portsidoa por los pescadores hasta el ])Uor- 
to, despraés de sacrificios y trabajos sin 
cuento, ha teaido una ocurrencia como la 
de aquel que quiso asar la manteca.
. Será porque ésta tiene tanibien seme­
janza con la graaiii que contienen los ha- 
rriles. , • ,

A juicio de Don Feliz, las autondciJü'es 
hacen maJ en retener esos bajuiles, que 
recogieron en alta mar los pescadores, 
ponjúe si bien en tanto iban en el barco 
que los conducía, cubiertos po.r el pabe­
llón naicioíial que fuera, tenían un dueño, 
desde que quedaron a merceid de las olas, 
y allá donde hay más de ¡ dos metros i de 
Prófunididad, son del que los ha recogido, 
aunque la potente casa Vackum Oil, por 

■ ser inglesa, crea que no hay más volun- 
i!ad quo- la suya-

Déjese ese señor representante .de la 
‘ caaa inglesa de seguir en sus trece, por­

gue si en el conato de motín de que lue

objeto por parte de los iiescadores solo 
resultó con un chichón,̂  en otra ocaísión 
puede ocurrirle algo más grave, ,y lo la­
mentaríamos. ,

Adlemás, ¡qué diablo!, es una tacañe­
ría de esa formidable entidad grasosa, 
que con la guerra se ha hineliadq de ga­
nar dinero colocándonos el lubricante a 
precios increíbles, no dejar esos barriles 
de aceite a los pobres pescadores que los 
hallaron y condujeron al puerto.

Tor si lacaso, aunque no lo .sienta, há­
gase la generosa y deje esos barriles en 
favor de sus nuevos dueños.

Aduérdese de que no hay enemigo pe­
queño, y como por el puerto santande- 
rino han de entrar los barriles de aceite 
que a dicha región mande la Vackum, los 
jiescadores andan en el mar, y si pue.- 
den, bien no le harán, por aquello de 
((Arrieñitos somós...»

por todas partes se ven, en mayoría, 
instaladas lámparas «EGMAR, NITRA  
A. E. G., lo que prueba su superioridad 
sobre las demás marcas.

Los diputados, a dieta
¡ Miau 1... ¿Cómo miau?
No se quiere decir en el título preceden­

te que los diputados se vayan a quedar 
a régimen, porque primero se hunde d 
hemiciclo, con iiiíieeroa y todo,

Sucremos decir que, aparte de lo que 
a cual pueda ageneiairae por en cum­

ia, ahora se trata de. establecer unas mia­
jas de dietas que permitan ir sobrelle­
vando esto de la carestía,

Barriübcro, que es un águila caudal de 
Val verde del Camino, ha presentado ima 
proposición pidiendo que so les señale una 
cosa así como diez duros diarios a todos 
los represen tan tes de la Patria que no 
cobren del Estado, de la Provincia o del 
Municipio. _

Lo cual que nos parece más elástico que 
una camiseta, porquio hay muchos que co­
b r a n ,y  qute no se sabe.

De modo que, a nuestro juicio, lo que 
hay que hacer no es fijar dietas a los dd- 
putadoa, sino ponerlos a dicto de muchos 
en.'hufes, en compañías, ministerios, con­
sejos de adniinistratíón, etc., etc.

Oon lo cual se conseguirían dos cosa,s: 
hr^irimera, que disminuyera el número dte 
aspirantes a ki diputación, y la segunda, 
que trabajara muolia gento que hoy vivé 
de la. ociosidad parlamentaria, '

EL NUEVO PAN M U N IC IP A L

icT.

3 _

Nuestros oradores parlamentarios están 
completamente desolados. Ellos, que te­
nían embotellados y preparados una por­
ción de discursos, que sí no eran precisiu 
mente de gran utilidad para el periódi­
co, por lo menos sej'virían pai'a que dios 
se lucieran, sei ven ahora que cnnio no les 
cuenten a los amigos lo que piensan, tie­
nen que quedarse con ellos dentro dcl 
cuerpo. ,

Se acabaron los tonos declamatonqs, las 
frasea de «Entiendo yo, señores diputa­
dos» y otra porción de nosas por el es­
tilo. Al grano, a decir lo que sea menes­
ter, corto y claro, y a no molestar a los 
taquígrafos.

Si el sistema de la guillotina parlamen­
taría se implanto, y hasta «i se amplia 
jiersonalmente paj’a los diputados, es in- - 
dudable que los representantes de la Pa­
tria van a desmerecer mucho, muchísimo.

¡Cómo podrán decir a sus amigos:
—Hoy le voy a poner al Gobierno rm 

un brete. Es mtolerahle eso de que uo 
.salga el sol hasta la hora en que el Go­
bierno quiere. ,

Y ¡sí, sí! ; el diputadlo va al Oongriíso, 
jiide la palabra, y Villaiiueva le dice, deu­
do ;uri puñetazo en la mesa: .

—¡Para qué la quiere su señoría?
—Para hablar,
.—Pues no hay palabra. El asiiccto de 

su señoría es poco tranquilizador en lo 
que va a decir, y como seguramente son 

''cosas que no le imimrtan a nadie, ésas se 
las guarida usted lo más adentro que 
pueda.

El diputado intenta protestar, pero el 
jjresidentc le amenaza con echarle dos 
ujieres que le den de puñetazos, y él 
tiene que callarse humildemente y salir 
de estampía, diciendo: . . , .

—IPues ai que nos ha fastidiado ia gui­
llotina parlamentaria esta.

I
El madrileño.—HOmbre, éste, a| me. 

nos, no está falto de peso

Comentarios de Mamporro
Dísde Jjcón telegratían a la Prensa 

madrileña que allí «no hay tifus»,
¡ Felices ellos!, habrán dichó los em­

presarios de dos teatros de Madrid.
.

Un periódico titula un articulo: «En 
la Gran Vía. Accidente del trabaje»).

Si se le ocurre hablar de accidentes mu. 
nicipales en la Gran Vía, tiene para lle­
nar un par de columnas Uo menos.

Un concejal ha dicho que es necesario 
que se cuniídan las ordenanzas munici­
pales.

Darán ustedes' el ejemplo, ¡verdad? 
Porque basta ahora tino de los síntomas 
para conocer dichas ordenanzas era ver 
lo que hacían los concejales, y... lo con­
trario era lo mandado en las ordenan-

, Hablando de la ofensiva, dice iin pe­
riódico :

«Nuevo esfuerzo».
¡No, por Dios! Bastantes han hecho 

ya, y si hacen otro se exponen a un'pe- 
iigro. Pueden pasarse... del sitio adonde 
pretendan ir. ■ *

De otro periódico:
«La reconquista da Lokro»,
En la misma columna, y en otro título: 
«Loa alemanes pierden Lokre»,
¡N o  lea parece que si eso' fuera verdad 

hástaría con 'decirlo una vez?
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¡Que comamos, Seüor!
Mamporro, desdo que era chiquitito, 

siente por Maura una debilidad próxima 
al desfalleciruiento, y en aígunoa casos a 
la anemia cerebral.

Fué Don Feliz el que dió el primer 
golpe periodístico contra îl «Maura, noi>, 
y con él hizo tai cantidad de pupa, que 
aun 80 conservan los chichones de algu­
nos vocingleros en él Museo Antropo. 
inttría; y aunipie con posterioridad, u 
séase na posteriori», que dicen los clási­
cos, han salido algunos iinitadoreB, aquel 
primer porrazo no hay quién se lo quite 
a nuestro inmortal y cada día más con- 
curdáneo jefe.

Pero Don Fediz tien^ ahora su miaja 
de «diferiencía» con don Antonio per mor 
del iipiri», o si íe quiere del precio de 
los ingredientes necesarios pffra alimentar 
esta porquería de máquina que nos lleva 
por el mundo.

Porque eso de las subsistencias est^ 
pero que muy riquetem allo que i^C« 
para meterse Ja cabeza en e(l homo de Ja 
cocina y no sacarla hasta que los sesos 
se pangan en estado de merecer.

Manda usted á la pacienta o a la fa­
milia al mercado con cinco duros, por­
que aquí no lo gastamos menos, y los 
provedores se pitorrean como si el billete 
llevara retratado a Esteban Collantes oon 
cami.=ón de dormir.

—Pero ¡todo eso le han dado a usted 
sus eefíores para la plaza, h ija l Pues oo- 
mo no se lleve usted las mondas por cin­
co duros, van a comer los señoritos esta 
tarde buñuelos de viento, sólo que sin 
nada por fuera.

Ü, para que se entionda mejor, aire 
«naj» más, con permiso dcl señor alcalde,

1 otro vendedor prorrumpe en denues­
tos, porque la infelliz muchacha, después 
de pedir 200 gramos de sangre de corde- 
Tp lechal pide la vuelta de las veinti­
cinco «plumas».

Total; que a la hora del jamen em­
piezan a sacarle a uno platos de suípíros 
rehogados, que sa le pone a uno el estó­
mago mismamente con las proporciones 
de Un acordeón.

De las cosas de vestir, meter los píes 
{que no es lo mismo que meter la pata) 
.V demás utensilios propios de esta iierra 
vida, no me hable usted, que me acata­
rro,

—i Tiene el joven dependiente la ama­
bilidad de diecirme ccann cuántos cientos 
de pe.setas valen csag aljiarataa de cá­
ñamo ?

—¡Cientos ha dicho usted! El sraipáti- 
cc, compradior delira. Ahora vendemos con­
tra clueque, porque la plata nog hundiría 
ej cajón. Dcsembolsis el amigo dos m-if 
quinientas y los cordones aparto.

Silvefa,—¿Qué cargo |e darán ahora á Francos? Me interesa saberlo, porque 
seguramente lo ocuparé yo cuando él dimita
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Y así está todo.
¡Tienq de esto ]a culpa don Antonio! 

«Fa,» mi que no y «pa* mí que s í; p, 
mejor dicho, mitad y mitad,

Dod. Antonio ea cap azi de ,poner loa 
íiIini(entoB a la altura de cualquier ciuda­
dano ; pero ¡es que don Antonio está 
gobernando como tiene él que gobernar 
píira que eso suceda'!

No valen secrctoa ni mixtificaciones. 
Aquí, lag cosuR, wmo el agua del Lozoya, 
qu;e pur ciertoi sigue sin comisario regio, 
lo cual que le está haciendo cosquillas a 
üassei en el mismo fondo de la rega­
dera,

- En e] Gobierno están Ior propios seño­
rea quo gobiernan hace un sinfín de anos, 
los niismoa que noa pusieron las subsis- 
to.nciaa por las nubes.

Y claro es qijs ello» se sacrifican «un» 
piOFción, que están máa patrióticos que 
Facundo Dorado en un discurso ante la 
^íiitua' cbs Meudizábal, y que todos les 
debemos una cantidad de gratitud como 
parai que nos perdonen toa intereses.

Pero alpuno.s amigos suyos siguen smn- 
do tan sinvergüenzas como antes--dicho 
sea sin ánimo de ofender— ; los oxgorta- 
doi’ea y acaparadores continúan con sus 
agarraderas, y no son pocas las aiutorida- 
des que siguen haciéndose los distraídos y 
cantando «Soldado de Súpoles, que vas 
a la_ guerra...», ,en tanto los negociantes 
ccntmúan sacándonos los hígados y algo 
de las víscei'as inmediatas.

Y ies que don .Yntouio, que fué siempre 
itiás bonachón que los fnesoiiies n;cién co­
gidos, no ,se quieiví convencer do que el 
sistema, es malo, pero que los borab'res 
también se traen lo .suyo debajo del cha­
leco y a algunos se les ve.

Total, que, según la opinión de Mampo- 
irt), esto de que no podamos comer siquie­
ra una vez cada tres días no tiiene arreglo 
mientras Maura no tome la cosa por su 
cuenta y mientras no se le limpie el co- 
inodero a los calandrias de las viejas or­
ganizaciones.

Porquici arriba las cosas no van tíel todo 
mal y hasta parece que los gobernantos 
dietl díív anterior—no todos, dop Santiai- 
go— ĥan sufrido una raetamortosis, o meta 
usted en la fosis lo que le dé la gana ; pero 
anda, que abajo y len medio, está la cadena 
como para romper a estacazos loa eslabo­
nes.

Es necesario que la gente ee convqiiza 
de esto y que ¡lida la oaibecita de las au­
toridades durmientes.

Porque no crean ustedes que una cabe­
za de autoridad, adornada con, alcachofas, 
es un manjar despreciable en estos tiem­
pos.

La cuestión es que comia'mos algo,

PARA EL TE N O R IN O
Querido Santiaguete : lleja un momen­

to el cuidado de tu «toilette», que, aun­
que te lo parezca, lio lo es todo en la 
vida, y escuicha las quejas de lui vecin­
dario quo echa las muelas.

En Sax (Alicante) llevan más de u;n 
año las escuetas jiúblicas cerradlas largas 
temporadas, y otras mal atendidas jior fal­
ta de maestros en )iropicdad.

Por este procedimiento, como en mu­
chos pueblos anda la enseñanza a la mis­
ma altoia, al cabo de unos cuantos años, 
Esnaña, y el Rif, primos hermanos.

Hay que pensar algo más en la ense­
ñanza, jioique aun eres joven y tiempo 
le queda de chanchullear eu la política 
todo lo que desees,

i El que va muy a pri.sa, ae cae!

HOTEL DE VENTAS
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a parttculartes, pagando 
precios. A TO CH A, 34. Teléfona 840
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Una titular de «El Mundo»;
<(Ea necesario hablar». ^
No, señor ; lo que es necesario es ha­

blar menos y que las patabais se vendan 
más baratas.

* ♦ *
En el Senado, pidió un senador que se 

subierais los sueldos de todos los fun­
cionarios del Estadb, incluso el de los 
raitdstros. , i

Con tal de que se abarate el litro de 
aceite, -no hay inc.pnveniente.

De «El Iiiipareial»: ' ,
El simpaticón Alfredito Rivera, ha­

blando del Metropolitaao, dice qií|e den­
tro de cuatro .meses podrá recorrer el 
túnel a pie ó en coche desde la Puerta 
del Sol a ios Cuatro Cannnos.

Habrá qile ver una «mañuela» verbe­
nera' haciendo una carrera de obstáculos ; 
porque Uq oreemos qu^ el piso esté como 
el de la Castellana.

Siempre se ndesagera», muchacho.

«El Día» no pierde ocasión de mieterse 
con Maura, porque dioe no satisface lel . 
anhelo del pueblo.

Y áste se mete con .«El Día» de una 
manera violenta y ruidosa, como ocurno 
en la manifestación obrera del 1 de Mayo 
al posar por frente a la Redacción del ci­
tado i>eriódi?o, en la calle de Sevúlla,

Ni cuando toreaba el Gallo sonó tanto 
lo música aéMa. 

i Cosas d©l pueblo!
-*♦ »

De un periódico: _
«Don Luis Silvela empuñará la var.t 

de alcalde con gran firmeza.ii 
i No le haría mejor servido la garrota 

de Mamporro 1

Dice iiLa Corres^:
«Contraataque afortunado.» 
i Le ha tocado el «gordo»?

* * *
Nougués, que está dispuesto a achicar a 

don Miguel, diijo el otro día en la sesión 
del Congreso:

«Hablo yo, pase lo quo pase.»
' Y se salió con la suya, sin m ^ réplica 
que un gesto prúsico del señor Villanueva, 
que si hubiera valido lo tira como he- 
ddo por el rayq.

Como se v-an poniendo las cosas, no \ a 
a caber más remedio que presida las se- 
siqiies el boxeadto'r Jhonsoii, o su colega 
de color, que se presentó voluntario paia

el ejército norteamericano y no pudo ser 
admitido por su estatura.

¡Tontería dedos metros cuarenta y un 
centímetros!

Y a ver quién gallea,
■

En la estación de Cádiz hizo explosión 
una caja, procedente de Santander, y 
que se diice contenía quesos de Reinosa.

j V ivir para ver !, aunque en ■estos tiem­
pos belicosos no debe extraííar esa haza­
ña de los quesos.

¡ Anda, que si llega a eontener dina­
mita 1

■

D.e «E l Socialista;
«No nos mordemos da, lengua.»
i Para qué? Serla una tontería más 

de las muchas quo hacen.

Los abuelos de la patria
Vieirdaderamente, es un esfuerzo e> tra- 

ordinario el que están haciendo osos vene- 
lables señores quo tienen iai delicada mi- 
i'ón 'dlc: ir un ratito todas las tardes a do'r. 
¡iiir la siesta.

Eli presidente es un señor muy bueno, 
muy simpático, que trata a todos con un 
afecto incomparable,

—-¿Qui'eie alguien la palabra?
Nadie le nesponde, y él, entonces, dice 

cariñosamente: -
—VamoSj amigos y conipañeros; aní­

mense, dirijan un ruego a la Mesa.
—¡ Aaah !
—jCómo dice su señoría?
—Perdione el señor presidente ; 'Cs que 

me acababa de despertar. Con su pcrnii.so. 
voy a Continuar un ratito.

; Qué lugar más timnquüo y más apaci- 
lolo cL̂ Ü̂ l !

liasca ha habido unos días en que no 
hubo sesión por no tener asuntos de que

En realidad, se comprende esta dulce 
pasividad de los señores senadores. ^

Pait'iL hablar, hay que estar dispues-o, 
hay que levantarse del así'ento, agitarse, 
discutir y hastai mover los brazos y qui­
zá acalorarse.

j C ,! La vida senatorial no es cm  ; os un 
ambienito de no hacer nada, qne dé gioria, 
y los señores senajdores procuran ante to­
do ajustarse al ambiento,

¡Discutir? ¡Para qué? Para coger una 
sofoquina y que luego no resulte nada 
práctico. Nunca,
■Se va allí, se saludaal presidente, , se 

habla con los amigos, y a dormir un 'ra­
tito. ¡Se es o no senador? Pues hay que 
respetar Ja tradición.

¡Si hasta Bu'endía y Sabater se echan 
allí sieste. itas

Se nos abre el pecho
Cuando Euisito Sílvela pasó por la Co­

misaría de Abastecimientos, acA que so- 
niOg célibes jícr convicción, u séase que 
íio no.s casisiinoa con' nadie, dijimos, si 
la memoria no nos e» infiel, que era una 
lástima que Luisíti) saliera de allí, [jorque  ̂
los eomc-stibles, ma] que mal, seguían aú 
alcance de las gen'tes regularmente aco- 
mcidaldas.

Ahora que don Luis es alcalde de la vi­
lla y corte, ¡•o primero qne se nos ocurre 
decirle es que no pueden seguir la  ̂ co­
sas como están.

Los tenderos siguen sonriéndose todo Iq 
más mefistofélicajiieiUc posible de las ta­
sas, y cada cual vend;r al precio que le 
sale de] esófago, como si lo^ precios es- 
tablecidoa fuerâ n solamente una cosa; para 
solaz de los dcl gremio dé. blusa e incre- 
ri'Jínto del pitorreo tenderil,

N-o tiene el alcalde mas que fijarse un 
poco en esto, y v'crá que hay que reme­
diarlo a escape.

Lo que ocul te .en la plaza de la Cebada 
también cg de cuidado. Allí, «con esto do 
l;i. guen-a», va uno a comprar un kilo de 
guisaiit-cs y se arrancan pidiendo 17 jie- 
BPtftg lo riiénos ; por una escarola, 3,50 ; 
por una lechuga, ¡qué menos que tres i>e. 
setas ? Y por este estilo, todo.

Mamporro, que tiene un talento macho, 
no ha llegado a comprender todavía qué 
relación puede tener una ensalada con 
aceitunas con le! avance en el frente oc­
cidental ; pero cuando ddecn que ambas 
cosas tienen mág rclaeioncg que dos no- 
lúüR románticos, verdad será. De todos 
.modos, no estará de más que don Luis nos 
diga de una vez si el curso de la guerra 
puede influir directamente en las cebolle­
tas. Porque, jcamará!, es que hasta el 
perejil se resiente coin «esto die la gue­
rra», y todo está por las nubes.

A nosotro.s. que vemog en dqu Luis im 
hombre con ganag de trabajar, se nos 
abre el pcebo a la esperanza.^

Quiera Dios que no nos deje mal y que 
a, ultima hora no tengamos que reti- 
rfirle ¡a miaja de iirotocción oficial que 
le dispensamos..

Se necesita un comtsiarío de Abastecu 
mientes que se comprometa a arreglar lo 
de las subsistencias bien y pronto. Sii 
dará buen sueldo y entrada gratis de pri­
mera fila en los’ Consejos de ministros.

Razón, en cualquier casa de vecindad, 
pQrqun en todas se necesita.

En el fielato del Congreso,—¡ Le digo a usted que no pasa! 
—¡Le digo a usted que si pasa!
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Lñ VIDA EN 1943
itotlclBB que couooemoa cob veii 
tlBlBOo ■«<>■ de «mtlcIpBolún.

• O «0

. L;i P expelerá lia notificado a los perió­
dicos que esta mes no ha subido el papal 
mas que a.482 pesetas los 100 kilos.

En vista de ello, las einpresas de los 
diarios han acordado aumentar el número 
do páginas,

iSe croe que pronto podrán venderse a 
cinco duros los rotativos, volviendo, por 
tanto, al precio que acordaron un año 
después de terminar la guerra.

*•■*-
Un tab:.Tnero de la Costanilla llamado 

Azzati y Destrozzi, dueño de la tasca La 
Hadical, ha sido multado por el gober­
nador, don Rodirigo Soriann, por haberse 
comprobado que traicionaba a la parro­
quia mixtiiieando los alimentos y las be­
bidas.

* • *
En la Fuente de la Teja ha sido en 

contrada una bota.
Créese que pertonceq al vendedor de 

caxialiuetcs Julián Nougués, :̂ ue se suici­
dó hace días, y al cual, efcfctivamente, le 
faltaba una l>ota, pues aunque llevaba 
dos, su costumbre era llevar ti'es: las dos 
puestas y una al hombro.

Tamljién este año se ha opuesto el 
Ayuntamiento de Madrid a que le nom­
bren alcalde de Real orden.

El presidente del Consejo, don Miguel 
Maura, lia dicho que ól quisiera compla­
cer al Municipio; pero que d  ministro de 
la Cobernación, señor Corona, cS opuesto 
a esas concesiones, porque dice que las 
prerrogativas do la Corona snn inaliena­
bles.

* • *
, Ha muerto en el Manicomio de Ciem- 
pozuclos el alienado Melquíades Alvarcz, 
Cjue perdió la razón durante uno de los 
últimos dehatog siobre las elecciones de 
Cas tropo].

Murió lanzando un cantt> a la libertad', 
que descalabró a uno die lo  ̂ loqueros.

La  desorejación, en su apogeo
El grito final viene desde Sevilla, don­

de los sevillanos están mejor que quieren 
con sus politicoB y autoridades, empezan­
do por el actual aJcalde, Perico Amoscóte, 
^ui, que cree que la vida es una perpetua 
.pierga, aunqim el prójimo tenga el estó­
mago pegado a! espinazo, ‘

A l bonita asunto del Monúi de Piedad 
sevillano hay que añadir las milientas 
chirlatas que para solaz dalos apuntos» y 
desesperación de sus familias se halla» 
nn portal sí y otro no, y el que cae sale 
más calvo que el Callo y cacareando.

Por si este e.spectáculo no era suficien­
te, en todos los establecimientos, y hasta 
al aíre libre, hay instalaciones variadísi­
mas de máquinas tragapierras o engaña­
bobos, que desvalijan los bolsillos do! in- 
bauto con una senoillcz que atortoia,

Y es lo qiu; se dice Perico: Pero pr 
qué liemos venido a esta repajolera vida, 
sino a gozar una miajilla! '

Que se divierta la gente lo que quiera, 
porque tiacáii, en el Municipio, creemos 
que su oficio es velar por que el vecinda-- 
rio la goce, .v mañana, Dios dirá.

i Que le dejan los bolsillos al revés?
¡ Pues ya se sabe, señor, que el que algo 
quiere algo le cuesta !

—jY  los que se quejan de la reventa, 
que yo amamanto a mis pechos con cariño 
maternal í . ,, '

[ Habrá mayor ilusión que pagar 10 
duros por un tendido do sol pira ver a 
Joselíto, aunque luego esté mal!

; ¡ Es que no se aprecia la labor de 
quien se sacrifica por su jiueblo I !

Los sevilliuios oirán lo qpe quieran; 
pero esta capital de mi mando es Jauja.

Perico, eres monumental. ¡ Tú, la Giral­
da y Sierra Nevada!

De Barcelona no queremos hablar, por­
que éso es el delirio y porque González 
liothwos está ya metido en. faena.

Madrid, bueno, gracias, y de todo se 
hablará, porque ya esto resulta una soga, 
de larga.

Seguimos encantados
i Qué pisto nos estamos diando los aspa, 

ñoles!
Aprovechando la ventaja de que este 

pais es el único en todo el mundo don- 
ele so iiuede uno echar en el café cndo el 
aziicaj- que quiera y L̂ omer ptui blanco y 
t’erno, tenemos el guato de albergar en­
tre nosotros una cantidad enorme de ie.\- 
tranjei'os, que si no es por aquel desdi­
chado estudiante que en un doi'ningo de 
Julio de 1914 coniiatió esa barbaridad en 
Barajevo, maldito lo que se hubieran acor, 
dado de nosotros. '

En cambio, ahora, ¡ vaya cariño y efu­
sión ! ■

—̂ ¡ Oh, la bella España ! La jlusióu tie 
toda mi vida era venir a ella y aquí dar 
conciertos de bombardino,

Aosotros quedamos profundamente agía» 
decidos a los que de tal modo aoa hon­
ran ; pei'o la verdad es que no iiodemos 
menos de sentir gnuide.s tentaciones de 
decirles:

—Bi no llega a haber guerra, ¿Imbiem 
usted tenido los misinos deseos de venir

bonibardinearnos ?
¡Cal Aquí somos naturalmente bonda­

dosos, apacibles y mu.y prontos a recibir 
con los brazos abiertos a todo el luumlo.

iQu>c hay un señor, de donde sea. que 
inaugiüa una exposición de narices de 
perfil!

Pues u atizarle cada bombo ipie quita 
la cabeza y a mostrarnos (qniplcLiiucnto 
entusiasmados.

—¡Oh. qué falento ! ; Oh, qué lío tan 
gi’ande!

Y el tío aquel ni tiene, taíento ni es 
grande. Unicamente es un señor que quie­
re comer pan tierno y ha venido a Esp.a- 
ña para eso. ' ■

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

Mentidero teatral

. i r

 ̂ V / /

¡H all right! ¡Esto ya no son peli< 
cutas pDliciácas!

Mamportr ha dejado un poco quieto el 
escalpelo durante las semanas pasiudiia, 
purque no valía la pena de moverlo, dado 
lo que liabÍHi por esos teatros.

Hoy se ha echado dos icopas aJ coleto 
J.lon Feliz, lia invocado los manes de Re  ̂
villa y Cañete, ,y se ha dicho: ¡Bus, y a 
la crítica teatral 1 .

■
En el Español ha visto Mamporro «La 

rosa do Kioto», y aun está sin saber lo 
que ha visto, y, lo que és peor, sin daise 
perfecta cuenta de lo que ha oido.

El argumentó no salió, v por eso no 
puedie contarlo; pero algo laberíntico es­
taba aquello para haberlo eotnpreodido si 
llega a salir, .
■ Y respecto a la literatura que euonrra 

e] poema, baste decir que, ocurriendo la 
. ac:uón en el Japón, los ¡rersonajes hablan 
de guasearse. ¡ Así, para que aprenda Fie. 
rne Lo tti!

La música es más sonora que un duro 
sobro un mármol. Las dos veces ípie la 
oímos la noche del estreno—porque e! au­
tor, el maestro Millán, que dirigía la or­
questa, apeíuas oía dos palmadas, repe­
tía—-nos pareció algo así como im conjim. 
4o do piezas para un concurso. Cada utia 
era distinta de la otm en la íorma, en c! 
colorido y en la insrumentación.

Y os que se conoce que el maestro Mi- 
llán se ha dicho ; ¡ Wágncr? ¡ Rucciiii! 
iChapl'í ¡Foglietti? Todo lo que hacen 
o hicieron esos lo hago yo. Y. efecti'm- 
mqate, lia hedió un nuinerito de cada es­
cuela. Aquello es el Japón, y parece una 
ensalada rusa.

..
La que parece una dé la* mejores co­

medías de Benaveníe es su última obra, 
íLa Inmaculada de loa Dolores»,

¡Vaya Lalento el de ese hombre 1
Vamos, que Manijiorro se pone a discu­

rrir y a penisar como ■ se puede ser im 
autor tan grande, y no da con ello. Aque­
llo es de lo buepo, bueno-, y aun se que­
da corto el adjetivo.

* • »
y  lo que- son las oosas : el mismo autor 

de esa obra inmensa lo es también de 
«Mefistófelar, ostrenad'a. en el Reina. Vic­
toria, y ¡ay. Offenbach! lina idea estu- 
Iienda, original, y que promete mucho, 
im segundo arfo do comedria pesíwla y cu 
tercero de liondas traseendelicias. El i>Ú~ 
blico, míí* serio que un guardacantón, y 
Don Feliz, la ni untando la equivocación 
de dim Jacinto, ¡porque fué de órdag:),'

« • * .
¡E l teatro de la risa! ¡El Infanta Lia- 

bel! ¡Quién pide otra!
Por ahora no se ha registrado ningnua 

novedad. Arturo Serrano no ha emprerj- 
dido ningún nuevo negocio' y a Ramírez 
no íie le han aicabado los puros.

Bien es verdad que, según 1103 ha re­
velado Jesús J. Gabaldón, no hay tales 
¡mros. Bou de madera pintada.

En Apolo, marejada. Idas, venidas, 
vueltas, roí ucltas, y la fiesta del saine­
te celebrátUidoso esta tarde,

¡Lo que trabajaría Lugín!
Este año hay también coro general de 

tiples ataviadas a la española. ¡Vamos 
viviendo!

El soldado de Ñapóles sigue victorio: 0. 
Como continúe así, la temporada eii 
Zarzuela acabará cuandb se diga «el ge­
neral de Nápoles», porque no es cosa de 
que, ya que gana taaito ese soldado, no 
ascienda.
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( ¡ K .
rocede con orden 'NU

hhn v a  lie verdad
Washington, 29. El Senado Jm vnln̂ rb 

la lev Overmah para acelerar y aumLntfu 
Ift actividad de los pieiparativos de gue-

tÚiora 03 cuando va de  ̂eras; y de creer 
es que si la.s cosas s'.guen aai, p.na l.i 
caída de la hoja entraremos en ló.

Na hay que precipitarse, porque las 
cosas bien hechas, bien parecen, y nos­
otros estamos decididos a no hacer ei ii-

Lo estamos diponiendo todo tan bien, 
oue cuando nos decidamos a meternos en 
harina pueda decirse que Ha guerra na 
terminado.

íOlii lu s ‘‘audaeeis‘1i'
Cültano, 30. tino d<‘ los destacamentos 

de nuestros naudaces» ha batido al ene­
migo en el pueblo de Colonna, causándole 
enormes, incontables, inenarrables e in­
descriptibles pérdidp 

En la meseta del Asiago, el enemigo 
quedó deshecho. Fue un dia «asiago>i pa­
ra el enemigo. .

La audacia de los »aiidaces>i esta danao 
muy buenos resultados ha=ta ahora.

Al oeste de Canove han cogido ™ucho 
material de guerra en buen uso. Entre 
lofi efectos ocupados figuran cuatro ame­
tralladoras, dos submarinOi pascados a 
lazo cuando atravesaban el frondoso valle 
de Ornic, unas tijeras de bordar y un
mortero,, ,, ,

El mortero lo cogio un audaí; en una 
cocina, ©n que entró persiguiendo a nina 
cücinerii, .

¡ Se necesita audaeia!

iU í !  liay  (lii pronóstico!
Los irllandeses e; han (lemancipao», que 

decimos Oos clásicos de Casero, y andan 
dándole a los ingleses cada disgusto como 
para pedir pasaje en el primer zeppelin 
que se acerque. ■ ,,,

Se han sentido una mijita de autímo- 
mos, y dicen que para ^ gar tiros que 
vayan los ingleses, que ellos no quieren 
guerra, ni servicio obligatorio, ni tie­
nen interés en conocer loa campamentos 
de concentración de los alemanes ni la 
cara de Hindenbiirg y Ludendorft 
que, a juzgar por los apellidos, deben oe 
tenerlas como para meter miedo.

Aunque I05 ingleses no necesitan este 
refuerzo, y bien lo demuestran avanzan­
do hacia atrás sin descanso, pero esca­
lonadamente, que es ahora la manera mas 
airosa de voWer la cara, pronto tendrán

que substituir con elloi a los cip.ayos, cu. 
vn fabricación parece que se ha agotado 
Va y a los senegalesCs, que tienen des­
compuestas las máquinas de conteccion.

Esto precisamente ©s lo que no quieren 
los irlandeses, y aunque a ninguno de 
ellos se le ha ocurrido decir: (.¡que vaya 
e] nuncio!» porque son muy religiosos, 
substituyen’ía exclamación con otra bas­
tante ofensiva para sus vecinos los in­
gleses,

b  que so ñ i in o s  poe aqu í
(De nuestro csrresponsal en Loníres.j
Desde que hemos inventado la nueva 

táctica de retroceder escalonaldamente, 
que es tanto como seguir avanzando en 
dirección opuesta, nuestros grandes hom­
bres y nuestros mejores intormadores se 
'iian dedicado a soñar.

Ahora consiste el sueño en decir que 
los rusos han empezado a reorganizar su 
ejército y que si los alliados aguantan 
un año más de guerra, loa rusos tendrán 
pronto formidables contingentes y entra­
rán de nuevo en acción durante la proxi- 
niii, primavera.

; tóeráu primaveras 1
tíe han iconvencido ya de que las tropas 

americanas no llegan gu cantidad sufi­
ciente para defender el frente occidental, 
y dicen: »A  falta de las americanas,
buenos son los rusos.» ■ , í

iQuia! A éstos no les queda ni los fo­
rros, y como son muchog los que ha,y_que 
atender, no tienen tiempo, de aquí a m 
primavera, para ponerse presentables, y 
si se presentan desunidos, los van a unir 
'■los alemanes sentándoles otra vez las coa-

dillo ee ha enmollecido, las ruedas no mar- 
cliíti, los caballos que tiraban de él h.an 

. pasado a la categoría dte «bisteques» con 
patatas, y los rusos se han desabrigado 
porque llega el calor.

Ahora la risa o  el llanto va por otros 
barrios, y, como d-jo el difunto Aristóte­
les. «c ^ a  palo, que aguante su vela». ^

Y en esto no hay alusión a la bella tqile 
que actúa en Apolo,

¿En verano ru sos í
Mamporro ha leído con estupefacción a 

noticia que unos cuantos estrategas de 
café y otros tantos de telegramas hmclia. 
dos se han dedicado a propagar. Iviisia, Uo 
cansada de recibir palos, prepara las es­
paldas para seguirlos aguantando. ,t,a. 
Ni Rusia está ahora pana nada que no sea 
curar sus heridas, ni anda en tratos pa.’a 
que la hagan otras. Lo que sucede es que 
hay muchos que aun sueñan con que Jos 
rusos íiguíintíindo los pn.los do
no ir n parar a ellos van destinados u

í Y para volver a la guerra se ha arm^ 
do allí el zvizape que todos hemoe tenido 
el disgusto de presenciarl

íGa hijitos, ca! Las cosas por aquel 
lado .v'a no tienen el menor remedio ; el 1 o-

CHIRIGOTEO BELICOSO
De un periódico francés:
»El enemigo no so contentará con esta­

blecerse en el frente actual.»
Desgraciadamente para flos aliados, 

no ; porque los alemanes seguirán avan­
zando.

Dice «La Corres», que muchas veces 110

sabe lo que dice ; , * -i
«Termina Abril sm que la gran batalla 

de Francia haya proporcionado a los ale­
manes Dirvgúii r̂aiicít; ¿xito -nespuetí- <le 
BUS importantes veíntajii  ̂ de la ultimu se­
mana de Marzo. Están pai'alizivdw y de­
tenidos delante de Ainiens, cerca de Mont_ 
dí'dicr, cerca oe Orvillers, al norte de has* 
signy y al sur de Noyon.»

Que es lo mismo que si un vocinq se les 
colara a ustedes i>or la puerta de casa y 
al llegar a la. puerta del comedor se wn.

' íHan visto ustedes qué ridfcidoi iPues 
no se para en la )merta del comedor, sm 
atreverse a pasar a la coema r 

* • *
De i'Lai Correspondencia de España»; 
«Hicimos más de dos mil prisioneros.» 
Estamos viendo a Fabián Vida! con un 

quepis, hecho de un periódico, montado 
en el palo de Ui escoba y creyéndose todo 
un Foch. _

¡ Tlusiones pobre señor . •

íWekerle ba sido encargado! de formy 
nuevo (jobiemo. So dice que ha_ firmado 
con Tisza. las bases de im arreglo.»

; Al diablo se le ocurre firma.r nada etn 
ítisza»! ,

Se borrará en seguida.

Insistimos, para que se enteren nues­
tros lectores y el público en general, que 
Mamporro es una especie de horno me­
cánico, alimentado por alcohol, de fabri­
car original de periódicos, y que el se 
basta y se sobra para hacerse EL MEM- 
TIDERO de cabeza a pies.

í

.. * 1  as 7pphriiiE>B Desconfiad de las imitaciones
¡ Aquí es. La verdadera información d e la operación naval de Zeebnuge. Dése n d
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10 El  m c n t id e r o

¡Y’ mos a la cmiipral
Tenemos ya nlcaMe. Tenemos un sfl- 

ñor que ha dicho, más formal que un se­
llo, que ahora es cuando noa vamos a 
poner como el chico del esquilador en ma­
teria de comestibles. ,

I Falta hace, porque ya el estómago se 
estaba apolillandó !

Don Luis Peinado con brillo, o más 
vulgarmente don Luis Silvela, nuevo al­
calde sub.sistanClero, ha dicho que él mis­
mo irá a la compra y luego repartirá los 
comestibles entre los vecinos. ¡ Ahi los 
hombres con vista!

—A ver ; ¿ a cómo esas cebollas 1 
—A 80, *
—¡ Que soy el alcalde !
■ j Anda, Ventosa! j Como sí fuese us­

ted todo el Municipio en masa y con ma- 
«íros pintanajeados a la vista!

^Bueno; pues ponga dos kilos, que 
tengo un pedido de un vecino de la c^le 
de Atocha. ¡ Guardia urbano, encárguese 
de esas cebollas!

Desde alli, el alcalde se traslada a otro 
puesto, y adquiere unas alcachofas madu- 
ritas para también servirlas a otro adi 
ministrado. Y  así se pasará la mañana, 
.vendo de un puesto a otro, echando al ca­
nasto de la compra, ora la legumbre, ora 
Ja fruta, ora el medio kilo de vaca, ora 
firo nobis.

Si el alcalde está absolutamente deci- 
drdo a hacer la, felicidad lof? madrilc- 
fioB en lo que a las subsistencias se reñc: 
rê  tiene sobre si más trabajo que el apren­
derse de memoria versos ‘de Marquin^n

¿No da vergüenza?
des van a saber si no apartan sus garzos 

Una de las cosas de más repajolera 
gracia que íi, Don Feliz le han leído -desde 
que hizo ascos al biberón es lo que ust-e- 
ííjos de eatofi renglones. . ■

EUDiario Regional^, de Valladolid pu­
blicaba no hace muchos días la siguiente 
bicoca:

íbe anuncia vacante la plaza de far­
macéutico titular de Villatoquite, dotada 
t'on el sueldo anua] de m  pesetas.:^

O sea un sueldíecito mensua] de veinte 
lea les de vellón para, comei\ beber, ves- 

casa e imprevistoei.
Cuando a Mamporro le leyeron el anun­

cio, Jo primero que se le ocurrió fué de­
cir al chico que se diera dos puñetazos 

iiiduidáblemente, no 
debía ide haber \-isto bien lo que leía.

L1 muchacho, naturalmente, no se díó 
los puñetaKOB, pero volvió a leer.

Y aquí tienen ustedes a Don Feliz le ­
cho lo que se dice uu cesto,, pensando 
como va a poder vivir ese boticario cm 
un duro al mes.

Aunque unte las tostadas del desayu­
no con ungiiento amarillo y se limite a 
almorzó hojas de eucalipto sazonadas 
con sal die higuera, y a cenar magnesia 
calcinada rehogada con aceite de riein,-) 
el hombre tiene que diñarla,, famélico 
por todos cuati'ü costados.

Se nos dirá ciue además tiene de ingre­
so las recetas de pago que despache. Pe­
ro, ¡y  si a los de Villatoquite lea da por 
no ponerse nialos! Pues a morir por Dio.s 
Es decir, que aunque se dedicase a no 
despachar mas que agua del pozo, ni ja ­
ra eso sacaría el pobre hombre como tu­
viese que dar de vez en cuando de acei­
te a la polea,

í Qué medicinas va a d¡ar ese boticario 
a los pobres de Villatoquite por doce du­
ros al oñol

Está muy bien que se subon los suel­
dos a los empleados, porque está visto 
que va resultando imposible \ivir de nl- 
pistej pero, «¡jinojolí, qrtie los boticarios 
tambidi son hijos de Dios,

Mamporro traslada todo lo que ha di­
cho a ackn Manolito, y ahora espora a co­
nocer su resolución.

Resultaría curioso saber si le parece de­
cente que perduren esas canonjías, oue 
no dan ni para envenenar a un vecinda­
rio.

Cuantos frescos pidan cosas a título de 
miembros más o menos importantes de 
este semanario, recíbaseles con la punta 
de la bota.

LA TASA DE LA ELOCUENCIA

O

A

¡NO ARREMPUJAR!
Con motivo del torjieidieamiento del 

nLinsa» se ha procurado., ¡, cómo no í ar­
mar un jollín de los de ordago a la gmii. 
de, para que, naturalmente, digamos a los 
alemanes, por lo menos, que son unos 
salvajes.

La casa Tayá ha jiro testad o en im te­
legrama dirigido al presidente del Co.a- 
sejo contra el torpedeamiento, y de paso 
pide , que se Je dé cualquier buque ale­
mán de loa retenidos en nuestre^ puer­
toŝ  a cambio del «Luisa».

El camb.o es como para aceptarlo a 
cierr^jPs. Perder un barco, de 6.000 to­
neladas, bastante anciano, v recibir imo 
aleiiian nuevecito y de mayor tonelaje y 
mucho mejor, no es como para que uno 
se arruine.

Pei'o vamos a cuentas;
Lo mismo que eju todos los torpedea­

mientos, también con ocasión de este se 
ha dicho que el «Luisa» navegaba jior 
cuenta die España y que no contrabaii- 
ueaba.

Corriente ; pera'miren ustedes por dóu- 
I r se echa a la cara «La Pii-
blucidad», de Barcelona, que ea órgano de 
los navieros, y én ella lee, o, mejoi' dicho 
le leen fporque a Mamporro lo estorba lo 
negi'o), lo siguiente:

Comenzamos a ver anuncios de bal- 
neario-s.

«Ha sido torpedeado por un submarino 
aloman, a la entrada de] canal de fían 
Jorge,  ̂ un buque que viajaba con carác- 

oficial por cuenta del Gobierno es­
pañol para atender al aproriaionamiento 
y servicio do España. Por vez priinera se 
ha dado ese casOi Entre los numero.fos 
atentados que ha sufridlo la ílarina mer­
cante esj.iafiola no se había tenido que la. 
mentar aún uno que revistiera, por su .'■ig- 
nificación, un carácter de tan extraordina­
ria gravedad como el que significa el ii r- 
pedeamieuto del «Luisa»,

í «Por primera vez» 1

Villanueva.—Con esto tiene usted de sobra

La vejez de Mamporro
Dim Feliz dtel Mamporra ha visto con le- 

gücijo la inauguración ¡[te! Instituto (áu- 
vantes, un asilo donde irán a parar aque­
llos es frito res, músicos, pintores que lle­
guen a la vejez sin tener, como vulgar­
mente se dice, dónde caerse muertos.

La idea es magnifica y la agradece Mam- 
¡loiTO como cosa projiia, ¡ Quién sabe si 
el id'ía en que déje de beber vino se veia 
allí 1

Pero ahora., que aun bebe y vive, <il 
leer lo de la inauguración se ve asaltado 
jior una duda, jCoino es que ni allí, ni en 
jiarte alguna, se habla de la posibilidad! 
de que se necesite un asilo para políticas ?

i Ah 1 Terrible cosa es ésa de que los 
eserttores, los pintores los músicos, pue­
dan el día de mañana o de pasado verse 
en la necesidad ide recLirrir a la caridad, 
y junto a esta certem! exista la de que 
ningún jxilítico se verá en el mismo caso.

¡ Por qué diantre será ©so?
Mam.porro daría algo bueno, ,y al decir 

esto ya se supone que lo que va' u dar i.o 
es un número del semanario «España/. 
por que alguien le explicara el eiiignia.

Hombros somos todos, y, sin eniba.igo. 
la miacria puede agarrar a todos los que 
tio se han pa.sádo- la vida dodieadoe a la 
pohtic^ A  éstos, no. Estos tienen ahora 
tranqmla existencia y asegurada la ve­
jez. ¡Caray, qué suerte! ¡Por qué será?

A  ver, españoles, decidle a Mamporro 
por qué los políticos iio se han de ver en 
la miseria nunca.

Vale La pena de saberlo.
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DIBUJO PAPELERIA SOBRES :: REBMILLERIA :: FACTURAS :: TALONARIOS t'f gg

PIADORES i! TARJETAS !! PARTICIPACIONES !: ESQUELAS IMPRESIONES RAPIDAS :i ^

Envíos a provincias Peiayo, 6. Barcelona i
T E L E F O N O  2.158 i

Senicios ile la  Com patía TíansatláatiGa
Linea de Cuba Méjico

Saliendo de Bilbae, de Santander, de Gijón y do Coruaa, para Habana y 
Verai-niz. Salidas de Veraeruz y de Habana, para Comfia, Gijon y Santajider.

Linea de Buenos Aires
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene­

rife, Montevideo y Buenos _ Airea; emprendiendo el via]e de regreso desde 
Buenos Aires y de Montevideo, ,

Linea de New-York, Cuba Méjico
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para JMew- 

Yerk, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana, con escala en
New-York. ,

Linea de Venezuela-Golombia
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para Lm  Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. 
Salidnai d© Colón gara SabaDillat Curasao, Puerto Cabello; La Guayraj Puerto 
Rice, Canarias, Cádiz y Barcelona.

. Línea de Fernando Péo
Saliendo de Barcelona, de Valencia de Alicante, de Cádiz, para Las Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa
occidental de Africa. , j  n i

Regreso de Femando Póo haciendo las escalas de Cananas y de la ten-
íusula indicadas en el viaje de ida.

Línea Brasjl^lata
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Corufia y Vigo para Río J^eiro, 

Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Cananas, Vigo, Coruña, Gijón,
Santander y Bilbao. , „  , m iu i' í

Además de los indicados servicios, la Compailla TransaÜánti^ heno esta­
blecidos los especiales de los puertas del Mediterráneo a New-York. puertas 
cantábricos a New-York_ y la línea de Barcelona a Fihpmas, cuyas salidas 
no sen fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaja.

Estas vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, 
a Quienes la  Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como 
ha acieditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin

^*También se admite carga y se expiden pasajes para todos loa puertos del 
mundo servidas por líneas regulara. j

Las fechas de salida se anunciarán con la nebida oportunidad.

i i l -
DiDQiintiisiIeedliir es Soso ose

lESB E SO PESETAS
TODAS LAS MARCAS
BNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALM ES, lA -T ELEF. A S I - A

B A R C E L O N A
tUCURSALEBi 

MaJflE. H m a n ía , 17.
Vaiaetia. Mar, I.

CD ♦ 0 ^ 0 «0 * 0 «> O F  

$  TALLERES DE FOTOGRABADO
DE :

EL MENTIOERO
CARRERA EAN FRANCISCO, IX.

■ O '

Ü Anuncios luminosos
S  U n i c a  E n n p r e s a  e n  E s p a ñ a

■ P u e r ts  d e l S o l, 14 . T e le fo n o  2 .7 5 3 .
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J»iLñ IBERICA
Sociedad anónima
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para defensa y garantía de ategurades

Z N O S I N -

IBÉRIOA hupeoolooa los riesgos, regulariza los L 
contratos de seguro y satls&oe onantos gastos lndlola> M  

o n  ■Jb y ead î̂ aillolales son de onenta de los siniestrados KDo
D o m i c i l i o  S o c i a l : :

■ j

I Qai>pei>a úm San Jerónimai 4S

D E L E G A C IO N  E N  C A T A L U Ñ A ;
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RAMBLA DE CANALETAS, N U M . S
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